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* 
J. M. J. 

NOS EL DOCTOR 0.1110 FERNÁNDEZ DEL RINCON í SOTO, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO 

DE TERUEL. 

Á nuestros venerables hermanos el Deán y Cabildo de nuestra Santa Iglesia Cate­
dral Reverendos Párrocos y demás Clero de la Diócesis; á las respetables 
Autoridades que tienen jurisdicción y mando en ella, como también á nuestros 
muy amados hijos los Seminaristas; á nuestras amadísimas hijas las Religiosas 
y Hermanas de Caridad, y á todo el pueblo fiel: salud, paz y gracia en nuestro 
Señor Jesucristo, 

Hoc est prseceptum meum, ut diligatis 
invicem sicut dilexi vos. 

Ev. de S. Juan, c. XV, v. 12. 

I. 

ÍH¡Í acerca, V. H. é II. M., el dia en que, por la di-
«SS» vina Providencia, iré i vosotros; y está mi espíritu 
BJjgli agitado y conmovido por muy contrarios sentimien­
tos. De una^parte,"considerando la escasez de mis tuerzas no 
puedo menos de temer ante la magnitud del cargo; y de otra 
me fortalece y abre mi pecho é la esperanza la convicción de 
que me lleva Dios A esa Iglesia; y puesto que su voluntad 
santísima lo dispone, me socorrerá con los auxilios que para 
el cumplimiento fiel de mis arduos deberes son necesarios. 

Bien merecéis vosotros, por vuestra te y piedad no des­
mentidas, un Pastor más adornado de ciencia y de virtudes; 
pero el Señor, eligiendo i. este su siervo inútil, habra que­



rido tal vez poner á prueba vuestra humildad y confundir mi 
soberbia: si así fuere, tócanos adorar los designios de su 
eterna sabiduría; y considerando que los juicios de Dios es­
tán siempre justificados en sí mismos (1), vosotros recibiréis 
la divina enseñanza de mis indignos labios; yo tendré ocasión 
de humillarme y satisfacer á la Justicia del Altísimo, traba­
jando con celo en la hermosa obra de vuestra salud espiri­
tual; y acaso encuentre, por ir á gobernar esa Iglesia, la 
eterna dicha en que se cifran todos mis deseos, y á que tien­
den, por la misericordia de Dios, mis aspiraciones. 

He pedido al Señor fervorosamente que me librara de tan 
tremenda responsabilidad, y 110 impusiera sobre mis hom­
bros un peso al cual, como el Santo Concilio de Trento dice, 
«temerían los hombros de los Ángeles» (2): he resistido cuanto 
me fué posible; y sólo la consideración de que Dios nuestro 
Señor lo quería, sólo el temor de incurrir en desobediencia, 
pudo hacer que, dejando á un lado mis aficiones, mis hábitos 
y los vínculos con que me ataba la caridad de Jesucristo, me 
decidiera y aceptara, negándome á mí mismo, y me abrazase 
á la cruz que nuestro Salvador me ofrecía. 

Empero entended que, á pesar de la repugnancia que á 
recibir la dignidad episcopal yo he sentido siempre, una vez 
decidido á tomar sobre mí la penosa carga, por mandár­
melo Dios, voy resuelto á no tener otra voluntad que la di­
vina, y á trabajar como soldado de Jesucristo, deseando, hijos 
de mi alma, no sólo predicaros el Evangelio, mas también 
dar por vosotros, si necesario fuere, la vida, porque sois para 
mí carísimos (3), como dados por Dios á mí para conquistar 
el cielo con vosotros. 

(1) Ps., cap. XVIII, v. 10. Judicia Domini vera, jastificata in semetipsa. 
(2) Sess. VI, c. I. 
(3) Cupide volebamus tradere vobis non solum Evangelium Dei; sed etiarn 

animas nostras, quoniam charissimi nobis facti estis.—Thes., 52, v. 8. 
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Voy pues, única y exclusivamente por amor al deber ó 
. r»in<3 • la caridad de Cristo me aprieta y es 

sea por amor , ¿ ^ agumo la responsabilidad 
timiila (1), y s ) P 4 caminos del cielo, es evi-
de apacentaros y gmw ^ ^ porque os 
dente que \ °) ^ , nUtíytro Señor es que os ame y 
amo, puesto que volun iéndoos en ia santificación de 
me consagre á su servlcl ,omDrenderéis que si á tanto 
vuestras almas; y con fací i <l nineuna otra cosa 
nos obliga la caridad para con Dios, aquella 
podremos más c ̂  c'„ tóPmi„oS tales que pa-
recomendacion ''de nuestra Santa Ley, á 
rece cifrar en sí todos los p 1 & ^ otros 

saber: Mi mandamiento es que os an amad(sinlos> que 

Considerad, venerables hermano dicaciones bi-
la caridad mutua es dig*-
blicas, la mas neces.iu.>. < uniTersal remedio de 
moslo así, de todas ellas, „ & flirieiros por primera vez 
los presentes males: asi es, q>ic ^ caridadno más me lleva, 
la palabra, he creído, puesto q tuna podía en estos 
que ninguna otra enseñanza^ ^ última del Salva-
momentos solemnísimos ofre_ ' éis mutuamente. 
dor, la que llamó -su mandamiento.que 

II. 

Y en verdad debe ser ^¿'Xctozménte, as® en el 
virtud, cuando la vem Te¡.tament0 Unas veces .ndica el 
antiguo como en el n ^ susclta riñas, 
Señor esa eficacia drciendo (2), qne 

« ch«"" (2) Odium suscitat rixa 
pítulo X, v. 12. 
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la caridad cubre todos los delitos, de manera que abre los 
caminos á la misericordia divina, que olvida nuestros peca­
dos, si arrepentidos le ofrecemos la posible compensación en 
el amor a nuestros semejantes y en dispensarles beneficios. 
1 no es por cierto extraño que se declare con tanta elocuencia 
el poder soberano de la caridad, cuando Dios, por medio de 
su profeta Daniel, intimó al rey Nabucodonosor que redimiera 
sus pecados con limosnas, y sus iniquidades con misericor 
días, en favor de los pobres (4). Parece tan hermosa virtud 
un luego divino que, incendiando los corazones, consume 
todo lo que hay en ellos de amor terreno y de miserias huma­
nas, y los transforma y diviniza para que sólo el amor de 
Dios haga morada en ellos, y se limpien y purifiquen de las 
escorias que deja en pos de sí la culpa. Y así es en verdad 
pues, si amamos al prójimo por Dios, ya nos reconciliamos 
con la Majestad del Señor ofendida, y es fuerza que arrojemos 
de nuestros corazones el pecado. 

Ved por qué ponderaba el Eclesiástico las excelencias de la 
congregación de hombres justos, hijos de la sabiduría, dicien­
do que consiste su naturaleza en reinar en ellos la obediencia 
y el amor, es decir, que conoceremos la sociedad de los bue­
nos por la caridad que ostentan sus obras: indicio es por 
tanto de que los hombres temen y aman á Dios, guardan su 
ley santísima y aspiran á conseguir la eterna dicha, practicar 
la caridad con el prójimo: así es que los antiguos manda­
mientos, en el ejercicio de tan hermosa virtud pueden resu­
mirse. 

No lo dudéis. ¿Qué otra cosa preceptuó el Señor al pueblo 
escogido, cuando por medio de Moisés le dió la expresión de 
la divina voluntad, escrita en las dos tablas de piedra, sino 

(1) Peccata tua eleemosinys rédime, et iniquitates tuas misericor,i;¡<= 
perum.—-Dan., c. IV, y. 2L ^ 
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amor caridad del hombre para con su Dios en los tres pri 
' , , 0. „ <n1inr. caridad del hombre para con sus 

meros manda o , } ' últimos admirablemente ordenados 
semejantes en lo.|»b «^ ̂  , santifi-
para regular nuestras act • , miembros de la 
car los v^cu^^eU° és4de habérsenos mandado amará 
sociedad human . I homenajes y alabanzas, en 
Dios, honrar su nomb e J ' con la Di-
lo que se compend ían o padres, más que por el 

piXc de parle de Dios 
,azo de la na . ra «a, por^ ̂  ̂  obed¡en. 

ejercen, 3 ' -; ¡ ' eiercen autoridad, pues sólo por Dios 
cía, el amor a. cuanto J ^ Mm (1); y ordc-

la ejercen, P^^XV P-sto en salvo el principio de 
nada la soc.edaddmnéste J P^ ^ ̂  pr.jimo 

autoridad, se nos decl impulsándonos, por lo mis-
Jigan, retrayéndonos d 1. « P ^ p c„ 
mo, ftlo bueno, según 1. «preston , ^ 
sus salmos el rea profeta ^l^ Lmas la caridad, 
admirable, preceptuada ba o d. e™ Salvador re_ 

No será, pues, maravilla qu nuestro*. ^ ^ ̂  ̂ 
dujese á dos todos los precep r'rundo, llamando á 

—ís: 
poeto 4 lo segundo, ninguna duda se nos pnede 

® *» «« POM»! ais, i V 

(2) Diverte á, malo et fac bonum. p. - xjmum et primum manda-
(3) Diliges Dominum Denm tuum.. proximum tuum sicut te ip-

tum secundum autem eimile es • 
sum.—S. Mat., cap. XXII; v. 3 7 ,  3 8 y 39. g 
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atentamente meditamos cuál pudo ser el fin de las profecías. 
¿Qué anunciaron sino la Redención? ¿Y cómo se había de 
hacer la Redención sino por medio del Sacrificio, como ex­
presa el Apóstol San Pablo cuando dice que no hay perdón 
de los pecados sin efusión de sangre? (1) ¿Y qué lleva en sí 
el Sacrificio sino el amor?, ¿y de qué puede ser fruto sino de 
la caridad, como declaró nuestro Señor en Jerusalén ha­
blando con Nicodeinus, y diciendo: «Asi amó Dios al mundo, 
dando á su Hijo unigénito?» (2). Los profetas, pues, anuncia­
ron la grande obra de la caridad de Dios, obra que se reali­
zaría en la tierra para santificar á los hombres, depositando 
en nuestros pechos la semilla de tan hermosa virtud, como 
decía San Pablo: « La caridad ha sido difundida en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo, que se ha dado á nosotros» (3). 

Así es que nuestro Señor Jesucristo predicaba constante­
mente la caridad, y la enseñaba con su ejemplo; y entre otros 
lugares elocuentísimos del Sagrado Evangelio, podemos con­
siderar aquellas divinas frases que hallaréis en el sermón de 
la Montaña: «Amad á vuestros enemigos, haced bien á los 
que os aborrecen, y rogad por los que os persiguen y calum­
nian;» tres grados admirables que para la práctica de la ca­
ridad propone nuestro divino Salvador: el primero, no negar 
á nuestro prójimo, aun cuando fuere nuestro enemigo; antes 
bien dedicarle los afectos de nuestro corazón; el segundo, ha­
cer en obsequio suyo aquellas obras que, socorriendo sus nece­
sidades, patenticen que le amamos; y el tercero, llegar á la 
perfección del sacrificio pidiendo al Dispensador de todos los 
bienes gracia y misericordia en favor de los que nos persi-

(1) Sine sanguinis effusione non fit remissio.—Haeb., c. IX, y. 22. 
(2) Sic Deus dilexit mundum ut filium suum unigenitum daret.—S. Juan, 

cap. XXXIII, v. 21. 
(3) Charitas Dei diffasa est in cordibua nostris per Spiritum Sanctum qui 

datus est nobis.—Rom., c. V, v. 5. 
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guen , J aun de los que mis daflo nes hacen: Je los que nos 

calumnian (1). ta celcstial enseñanza, 

la doctrina de tan grande urtu . pr0(cla Oseas, 
Habiendo dicho d Señor por 

«Los atraeré con cuerdas c. aii, . ac¡ones inmediata-
explicaba el Apóstol que nenio ^ Altísimo di-
mente del pecho de Jesucns.o, c.. I ¿ Dios: en que 
c i e n d o :  « E n  e s t o  h e m o s  c o n c e d o , p r V  
ha dado la vida por noso ros,» } • - >> n0soíros debemos 
ta, porque inmediatamente anadia.j. ™ ^ 
dar la vida por los hermanos.» Adm!"b s6lo C1 
ftanza: recomendando el mutuo sac" U' ' ,os miembros de 
amor, la caridad, es vinculo de unión o, ^ 
la humana lamilla, puesto que por i. • hombre 
nuestro Señor Jesucristo los 6 n0 

con su Dios. Tí se comprende ^ hiz„ por la huma-
entendemos lo que nuestro dm ^ hombre, oírectén-
nidad en general, J en particu p dimirnos en el 
ilose á la justicia de su Eterno Padre^pa ^ ̂  
afrentoso madero de la cruz, > #(io se ha dc corres-
tan grande abnegación y a , | negación conveniente; 
pender con sacrificio propo. c.on-.do y aL n g ^ ̂  ̂  
5 olrecido todo ello ú Dios porta de crisüanos. 

T ^ o - y ^ &n I>aW°' eSCrMenÍ0 ' 103 

^ v...T — sí z x et ;TVT 
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fieles de la ciudad de Filipos, lo siguiente: «Mi vivir es Je­
sucristo, y en morir veo ganancia, y si viviendo en la carne 
puedo encontrar aquí el fruto de mi trabajo, ignoro lo que 
deba elegir. Constreñido estoy por dos sentimientos encon­
trados, teniendo deseos de disolverme y estar con Jesucristo, 
lo cual es mucho mejor, y juzgando por otra parte necesario 
permanecer en esta vida por el bien de vosotros, y esperando 
que aun viviré y permaneceré para todos vosotros, para vues­
tro aprovechamiento y gozo de fe; para que vuestro regocijo 
en Cristo Jesús abunde por mí, por causa de mi adveni­
miento á vosotros: únicamente os exijo que sea vuestra con­
ducta digna del Evangelio» (1). Bendito sea Dios que inspirn 
tan generosos sentimientos: ved ahí al Apóstol que inculca la 
necesidad de que los fieles sean caritativos, que predica esa 
celestial virtud con el ejemplo de su vida, consagrada cons­
tantemente al servicio de su Dios y al bien de las almas v 

que deseando con ardor la eterna bienaventuranza, no sabe si 
elegir su permanencia en este mundo; y de que así acontezca' 
se goza en cierto modo por la santificación de los fieles que ló 
había el Señor encomendado, j Bendito sea Dios, V 1[ 

II. M., y pedidle muy fervorosamente que yo sea digno* de 
imitar ese nobilísimo ejemplo! 

Tales son las recomendaciones que de la caridad encontra­
mos en los Sagrados Libros, sin contar otras muchas en cuvo 
examen no podemos entrar ahora, porque ni el tiempo ni las 
circunstancias lo permiten. 

(1) Mihi vivere Christus est et morí lucrum: quod si vivere in carne ] ' 
mihi fructus operis est, et quid eligam ignoro, coarctor autem e duobus- ¿0"° 
derium habens dissolvi et esse cum Christo multo magis melius- permane 
autem in carne, necesarium propter vos. Et hoc confidens scio quia manab'6 

et permanebo ómnibus vobis ad profectum vestrum et gaudium fidei ut °' 
tulatio vcxtra abunda in Christo Jesu in me per meum adventum ¡terum *? 
vos. Tantum digne Evangelio Christi conversamini.—Phil.. c I 
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III. 

. i . tan ;nsiane Virtud constituye, digámoslo así, el 
Ademas, tan insig ^ eS (ligaa coronación 

punto céntrico de la { (1isimade innumerables otras; 
de unas virtudes, y madre lee la V1da 
cierto que comenzamos ytiemblan (1): nos-
espiritual con creei^ o ^ y k caridad. Es la íe la 
otros debemos^afta >r p aseri!;raiento a la verdad re-

:Kr^radde^lap^= 

sólo debemos a Dios el la oteada de 
creyendo, s.ncmm0 lo hemos recibido, asi 
nuestro corazón, pi ^ , sirvamos con todo 
como el entendimiento, y es justo q u fe nQ 

nuestro sor. ¿De qué nos *rv.ra^creer damos a 
es el fin, sino el pr.nc.pto de las ope.a«OT H 
conocerla vida del alma, P0^'11 clonocc[.; d fin del cono-
miento; mas no 

conocentos sólo por conocer ; e 

cimiento es el amor: - Encentra en su cora-
como si digeramos, toe ^ termina todo, 

-szxs V®y" ^ 
tol Santiago la llama muerldJ'^ e son la demostración 
m4s do que no produce obras buenas q „ fe de 
de nuestra vida espiritual, 6como i 

(1) Dsemones credunt et con"^SCU" xii, y. 1. 
(2) Rationabile ob3eqmU™'~ ^ _Ja(J; c. n? v. 20. 
(3) Fides sine operitus m 
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quien juzga que puede vivir bien creyendo en Dios y sin 
amarle. Semejante delirio cabe sólo en cerebro que no esté 
sano, tal vez por estar el corazón corrompido. Entonces da­
ríamos á Dios lo que menos trabajo cuesta en cierto modo v 
reservaríamos para las criaturas lo más florido y rico de nues­
tros dones. ¡Ah!, no: necesario es creer, pero por cuanto es 
necesario amar; si, por un imposible, se nos relevase de la 
obligación de amar á Dios, lo que vale tanto como decir de la 
obligación de amar el bien, no sería la fe necesaria: exigiría 
Dios a nuestra inteligencia un sacrificio de todo punto estéril 
Comenzamos, pues, por la fe, y pasando ésta por el puente 
de la esperanza, viene á convertirse, digámoslo así, en amor 
en la hermosa virtud de la caridad. ' 

Pero, ¿acaso puede haber en nuestro pecho amor á Din^ 
sin amor al prójimo? El amor á Dios no es ni puede ser nn 
sentimiento vago, indefinido, sin consecuencias prácticas-
ha de manifestar en las obras, cumpliendo la voluntad divina 
en todos los órdenes de la vida humana, y por tanto reí í! 
zando las ordenaciones de la sabiduría, providencia y'justicia 
de Dios, en lo concerniente á nuestras relaciones con los do-
más miembros de la gran familia que todos los hombres pnnr. 
tituímos. " u,5~ 

Por otra parte, no se ha de olvidar que Dios puede v del», 
ser amado en sus obras, y sobre todo en su imagen: obra 
Dios son las criaturas, y les debemos el amor correspondiente 
á su naturaleza; obra de Dios, y en el mundo visible la nrin 
cipal de todas, es el hombre, formado á imagen y semeL," 
del Altísimo, y no amaremos bien á Dios si no amamo • ? 
nuestros semejantes, en quienes lo vemos retratado ;Con nn*' 
derecho exigiremos del Señor que nos ame, si nuestro cora­
zón esta cerrado para los seres á quienes Dios ama y Cuva 
bien desea? Más aún: ¿no ha descendido el Hijo del Eter 
desde las alturas de su solio á la profundidad de nuestra tie-



l M.„ de todos los hombres? ¿No se ha encerrado 
«a, por el bren de t i _ ^ nuestpa naturaleza para 

en el seno de una mu) , ntar en C1 ara de la Jus-
conversar con nosotros j p Pj de u vida? ¿n0 ha de­
licia eterna el sacntictó i a )atar 4 t0(ja nuestra 
reamado su sangro precie ^ ^ ^ ̂ d 

raza con ella. ¿tu • ', ,:pinn0á que no alcance su candad 
nuestra familia, cual es c I puedan llegar los 
inmensa?; ¿-1 « d de su pecho 
rayos de su luz reni gen ^ quien excluya de su mi-
sagrado? ¿Dónde está> eUta dc s„ banquete sa-
sericordia, o a quien n » , bs braZ0S con ternura me-
crosanto, hacia quien no • todos la vida, si a 
table? Pues si D~ Jso á su corazón míen-
todos nos ama, y tenemo gi de nuestros semejan-
tras queremos, ¿quien no ctiridad, nos apartare-
tes nos apartamos tregi ^ ^ ̂  ̂  ha querido estable-
mos asimismo del con tierra? 
cer el Hijo del hombre sobre¡ ^ enuna de sus 

Ved porqué decía el . 1 entretanto aborre­
gas: «Sidigere ^ J°Z, £* d «» "° 
eiere á su hermano, sera mei ^ de amar í, Dios, 
amor para su hermano a qu^ ̂  ̂  de Dios, á 
á quien no \e. \ . gu hermano (1). 
saber: que quien ame - ^que sj hemos de ofrecer 

Pero advertid, V • ' . ^0s, dicho quedara 
„ucstr„ corazón al P^^^lo aigna terminación 
en esto mismo que la ca 

est. Qni enim non dil»gi« mandatum haberous al , 
•quomodo potest dihgere? c. IV, W. 20 et 21. 
í)eum, diligat et fratrem su 
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•le las virtudes que se denominan teologales porque ordenan 
nuestas relaciones con Dios; sino que será también el princi 
pío y el alma de las que llamamos cardinales, que dan Ja 
norma de \ida en nuestro comercio con la sociedad de los 
íombres; de lo cual se deduce que la caridad es la reina 

madre y maestra de las virtudes: con ella nada falta sin elh 
todo sobra; o diremos mejor, todo es inútil. ¿No hab s a 
mirado muchas veces las virtudes heroicas de los Santos ' Y 
¿donde pensáis que podemos encontrar el secreto rb ¡ * t 
grandeza, tanto heroísmo, tan raras maravillasen ! ? 
cosa sino en la candad. No en cierto modo en la fe r/ " 
en la sabiduría, ni en la penitencia, ni en los c^nfi' 'T°S 

considerado todo esto en si mismo; silo en el amor, tío en 
a candad, el que más sobresalga en esta virtud será el más 

perfecto, será el más santo; y véase por qué nuestr0 ^ 
• alvador I amo al precepto que á Ja caridad nos obli» 

ZtZ£:como 81 no tuviera otro alsuno " 

IV 

I-ero ¿como podría no ser asi? La caridad es no solamente 
cuanto quedad.cho; es también bálsamo que puedecurar nucs 
tras dolencias; s.empre lo fué; boj con más razón podremos 
afirmar o s. fijamos la vista en los males que aquejan á la so' 
eiedad de nuestros tiempos. 

No es oportuno ahora que tratemos de investigar las cau 
.sas de las enfermedades gravísimas que padece la sociedad 
humana; tiempo tendremos, con el favor de Dios; y al dedi­
carnos á ese importantísimo estudio trataremos de aplicar el 
remedio: además, no há muchos días que resonó por el mun 
do la elocuente voz del Padre Santo, difundiendo por todas 
partes luz brillante de celestial doctrina; y si los hombres se 
atuvieran á esa enseñanza, no se necesitaría más para cica­
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trizar las heridas que -'""^^^tgrti^TspantoÍ 

KaSSjSKSU»»- -t-••«-
efectos producidos por tales , presentes tiempos 

Enfermedad moral caracterial,ca de los J 
es el egoísmo que se re\e a casi ^ ^ indcpendencia que 
vida: en el de las ideas, pu «henrdamente llaman el 
„eva en Ultimo ̂  £' oda propiedad, a. 
libre pensamiento; es dec , ^ ̂  esp)rUu de 
pensamiento esc ato de ^ ^ 1); on d ordcn 

Dios, sm el eual no hay W*r e, estraordl. 
de los hechos se recela el vicio <Jei „ ^ m>_ 
nario atán con que se us f ouant0 puede hacer la vida 
.eriales, que los fomentan, j- todo «ante p^ 
bhmdayeXentadeama^eemOnS.^ ^ ̂  
se busca, cuidándose, p o ^ neCesidadcs más le­
ñada, de las conveniencias y a ^ muchos hombres Asi. 

codicia y la moli-
mibmos, oytomin^ ^ vencer de sus halagos sin cu-

Zü* 1, SU»- -111»™1" >—•" 

" K — — . r ; —  
sociales el menosprecio del principio de autoridad, sin el 
cual no'puede haber orden, ni sombra siquiera de ventura, 
i i • t'imbién proviene la constante lucha de clases, la 
diferencia de muchos ríeos relativamente * «•»•*»*£ 

i i rim pon aue miran muchos de aquestos d los ta\o 
recintos de ta fortuna, y el estado de intranquilidad y de 

,1) TJbiSpirtaDormid,iUlibeiW-2Cor.,IH. # 



amenaza perpetua, viviendo sobre un hervidero de pasio­
nes bastardas, y como quien estuviera en el cráter de algún 
volcán, sintiendo los estrépitos subterráneos precursores de 
una erupción asoladora. Y es lo peor de todo que no vemos 
en lo humano el remedio, porque hoy tenemos hartos motivos 
para decir de la casi generalidad de los hombres aquellas pa­
labras del profeta: «Todos se han desviado de su caminoi se 
han hecho juntamente inútiles» (1). 

Verdad es que por lo mismo que de los medios naturales 
no podemos esperar la salud, se abre nuestro corazón á la es­
peranza y confiamos en la misericordia de Dios, que hizo 
sanables á los pueblos (2); y vendrá el remedio, no lo dudéis: 
vendrá cuando el Señor estime suficiente nuestro dolor para 
castigar nuestros pecados: entonces descenderá con eficacísi­
ma virtud el auxilio de la divina gracia5 y pequeños v gran­
des, pobres y ricos, ignorantes y sabios reconocerán que no 
hay salvación sino en la doctrina de Jesucristo; que á la Igle­
sia es dado por Dios el resolver todos los conflictos, y que sólo 
prestando atentos oídos á las inspiraciones del Espíritu Santo, 
y haciendo que al egoísmo refinado de nuestros días sustituya 
la caridad cristiana con su abnegación admirable, con sus ge­
nerosos sacrificios, con su tiernísimos afectos, sólo entonces 
podremos ver restaurado el orden social sobre sólidas bases, 
desapareciendo esta situación violentísima en que hoy vive 
la mayor parte de los Estados por 110 haber en ellos otro vín­
culo de unión que la fuerza. 

Los hombres de nuestros tiempos, los pseudo-reformado­
res de la época presente buscan la solución de los proble­
mas donde no han podido encontrarla, ni la encontrarán por 
mucho que la busquen; porque ni la diplomacia, ni la po-

(1) Omnes declinaverunt, simul inútiles facti sunt.—Ps. 13. 
(2) SanabiJ.es fecit nationes orbis.—Sap., c. I., y. 14. 



• TW ni la violencia pueden hacer 
lítica, ni la ciencia sin D , ̂  ̂  0tras, á lo sumo, 
más que multiplicar i. laS explosiones. Convencie 
aplazar, pero por breve üempo .la ^ es 

ranse las gentes d q ' iliarnos y A formar de todos un 
nuestra paz; que neo a reconc^ ^ ̂  müCrte A 
solo cuerpo para Dios p ^ ̂  ̂  (1); convencle-
las enemistades en ^ luminosas verdades, y buscarían la 
ranse los hombres ^donde brota, en las llagas del 
salud en las nosotros* y el imperio de la caridad 
Salvador, erue «•/"^tollla teMad en el mundo, 
restablecerla el orí , Apóstol en la propia carta 

y'3" Cn la palabras Antecedentes: «Os ruego que an-
donde constan la. \, noacj5n Con que se os ha 
Jéis de una manera . 1Kli:| ' anscaumbre, sufriéndoos 
llamado, eon per.eetn lium.Wad^^ ^ 
mutuamente por cari a . cuerpo y un espíritu, 
espíritu, en el vlnctdo de tóLV™» dt' 
según que habéis si o ama. ̂  ̂  ̂  baulism0) un solo 

Dios^ Padre'de* todos, que'sobre todos es», y por todas las 

rosas, y en todos vosotros» (4 menos el Apóstol 

üssrssrA. -—" -

f • - —r 
unum, et reconcil ... ambuletis 

. „a ,p. v.o»ti.n¡. 

vestree. , unum baptisma. omnia, et in 
U n „ - « * * _ ,  , „ i  „ , t  —  «  P »  
Unus Deus, et P»lel u 

ómnibus vobis. 
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entre los fieles, porque la caridad es paciente, benigna todo 
o sufre, todo lo espera, y no busca lo suyo (1); y esto es pre­

cisamente lo que ha menester, pero con necesidad imperiosa 
) á todas luces clara, la sociedad, ahora y siempre. 

Ni sirva de pretexto para emanciparse del suave vUo-0 de 
Jesucristo, el desmedido amor á los derechos y la sed insa-
ciable de libertad que devora los corazones, pues sobre aue 
no hay derecho sin deber, sobre que la libertad realmente no 
puede consistir sino en la remoción de los obstáculos eme nos 
impidan llegar al fin que á seres racionales corresponde v 
indicó el Apóstol, con la claridad suficiente, que ]a libert d 
verdadera por la caridad y por el cumplimiento de las obla­
ciones se obtiene, y por eso decía: « Hermanos, vosotros ha­
béis sido llamados á la libertad, mas no para que por medio 
de la libertad deis ocasión á la carne, sino para que por ]& 
caridad del espíritu os sirváis mutuamente, pues toda la ley 
en este sólo precepto se recopila y cumple: amarás á tu pró­
jimo como á tí mismo » (2). 

Esta es, V. II. é II. M., la gran virtud eficacísimamente 
recomendada en las páginas de los dos Testamentos, sobre 
todo en el nuevo, pues había de resplandecer en la Ley de 
gracia con más esplendorosos fulgores: he aquí la virtud que 
por su excelencia y singularísima importancia se ha de con­
siderar como el centro de la vida moral del hombre y el ger­
men de su ventura: esta es la virtud que siempre'ha sido 
causa de salud y principio de felicidad en lo? pueblos; pero 
más que nunca es necesaria en los días presentes, por lo 

(1) 1 ad Cor., c. XIII.—Chantas patiens est, beaigna est,... omnia suffert 
omnia sperat: non quserit quae sua sunt. 1 

(2) Ad Gal., c. V, vv. 13 et 14.—Vos enim in libertatem vocati estis fra-
tres, tantum ne libertatem in oucasionem detis carnis; sed per charitatem 
spiritus servite invicem. 

Omnis enim lex in uno sermone irapletur: diliges proximum tuum sicut 
teipsum. 
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t_ Mn pnn olla desterrados de la sociedad el 
mismo que han si ^ eg la virtud á la que son lia-
orden y e reP0S0 , bre; todaS las naciones, y, digámoslo 
mados todos los ho • 'es 1& virtud eterna: cesará nuestra 
así, todos los siglos, e. ^ tendremos esperanza 
fe, pues la sustituir*  a  * ¿ mQ.  per0 la caridad alentará 
cuando |or 0ipi,artn nuestros corazones 
en nosotros, y a su a a U. M., al ir yo á vosotros 
eternamente (!)• 1 or (S0' ni labra no he podido menos 

«egssKífc 
miento e^que os améis los «nos 

V. 

,, 1-::tos de mi corazón, gozo mió y corona mía (2), 
Ahora, nijitos ue nuestro divino 

permitidme que repita comp ' améjs mutuamente;)) 
Salvador: «Mi 
á eso se dirigirá «hiertas en el cuerpo social; á resta-
que brota de las henea saltando p0P encima de todo lo 
blecer la paz en Jesuc •, ^ divino; recibiendo con pa-
terreno, para poner la ai . que de buena voluntad 
ternales brazos a tod donde Unieren, sin pedirles su 
quieran la salud, venga ^ de gu {e; porque no hemos 
filiación política, sino ^ obispQS para descen­
dido puestos por e EsP cada cual con su grey, 

rássgwsssntft a«» 

(i, i .a coi, c. xni, - f "ir cÓ»».'»»»-
(2) Ad PMUp., c- 1 1 
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el amor que os tengo es muy grande, tanto, que se manifiesta 
en el sacrificio. Creedlo firmemente; ya lo indiqué al principio 
de aquesta carta; yo, aceptando el episcopado, me abrazo á una 
pesada y dolorosa cruz; heme ofrecido en aras de la divina 
voluntad al más costoso sacrificio que me ha exigido hastl 
hoy la divina Providencia; sacrificio de mi reposo, si alguno 
tenía, sacrificio de mis aficiones predilectas; sacrificio, sobre 
todo, de mis más puros afectos. Confieso mi flaqueza: es muv 
temprano todavía y ya me cuesta el episcopado hartas lágril 
mas, y mi corazón lia sido torturado ya por hartos dolores-
nadie que me conozca y sepa en lo que yo me ocupaba para 
glorificar á Dios, puede ignorarlo; pero el Señor me impuso la 
carga, y jamás iré, así me asista, contra su adorable volun­
tad. Acepté, pues, ya os lo dije, ñor el amor de Dios que 
me lo mandaba, y voy á vosotros por cuanto Dios lo quiere.' 
Probado está con esto que os amo y que mi amor se ha sig­
nificado en el sacrificio. 

Si me habláis de autoridad, os diré que cuidadosamente 
durante mi vida sacerdotal, he procurado no ejercerla ; si me 
habláis de dignidades, sabed que con empeño he procurado 
siempre, por la misericordia del Señor, no aceptarlas; si me 
habláis de bienes terrenos, sabed que los tengo todos, porque 
todo me sobra. Hijos amadísimos, voy á vosotros sólo por 
Dios, y por Dios siempre os amaré, y si necesario fuere 
cien vidas que tuviera las daría de buena voluntad por vos­
otros. 

Oid, pues, amadísimos hijos, la voz de vuestro Pastor, v 
amaos mutuamente. Las dignas autoridades amen con pater­
nal amor á los subordinados, pues quien ejerce potestad, por 
Dios la ejerce, y para su gloria y el bien de aquellos á quie­
nes gobierna. Los llamados á obedecer oigan en los que 
mandan la voz de Dios, siempre que á las divinas leyes no 
se opongan los mandatos; y en este concierto de amor] de 



^ vecera enaesucristo.e—s .a dicha de los 

pueblos. , , , Señor cooperadores amadísimos 
Vosotros, Mmirtrw ^ ̂  ̂  mucho esper0 

en la grande obra &docilidad y demás virtudes; 
de vuestra ciencia, d str0 divino Salvador, y con 
bien sabéis cuánto nos ' correSponderle; humana-
cuan grande abnegaci 0\s[fanAonuestra misión buscamos 
mente nada podemo., y cün la gracia de Dios 

—-ttZs nuestros ojos a, cielo bro-
lo podemos to ,. sentemos nuestra planta, 
taran Dores de urtude leamos 

Contamos con consagradas i, Dios, las esposas 
en la •llanura ]e%Mar,M sns brazos en la montaña, y pe-
del di\mo - cetros' V algunas, alzando el corazón <i 
dir4n ai la pelea sirviendo ,'i 
las regiones 'umoitale , ^ ̂  |ueras y dc la 

los pobres, acndicnd ^ ̂  necesidades qne 

manera que con , ta -Oh! amadísimas hijas, orad, 
la sociedad sien e ) |os paeblos por las virtudes, 
santifícaos, y serets maO. santuario para en-

Jóvenes que os e uca, la so ^ ̂  ̂  s, mi cs. 
trar nn día en el y oIrM ^ ̂  ojos. ,ucslr0 per. 
peranza y mi consue ' > cn las Tirtudes será, el pnn 
teccionamiento en las cíe y ^ vehementes atañes. 
cipal objeto de mi estudi y dado Dios> hijos amadi-

Pueblo todo que me ha ^ ̂  ̂  Aquel 

simos, mi corazónres vt>e^ P_ ^ n¡ 6 para 

en cuyas manos e c ni espero que seáis sino fieles, ) 
vosotros otra cosa que Padre, n P 

TmemosTDios conseg r̂t bajl el 
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sífe rPi,a"inconmOT¡b,° *» 
™es,ro consuelo, .eSaSv 
cansar á la sombra de q„ m ( speranza. podemos des-
ejemplos de los siervos de Dios^.0 n° Seguimos Jos 
el mondo con sus £££ ̂  7'T ''enad» - «erra y 
'a Virgen de, ** «K 
ga y nos alcance las bendición íel,a «os bendi-
cuales Nos, de lo más Intimo del alma o' h" d° ,as 

^ M  

""••UU*,,,, 
J)r- ^ncl^ *%lcU 

ífcu. »' 

Advertencia: Estn» Pastoml cov• i »j 
filiales de nuestra jurisdicción, al ofertorio de"! Misa8'88'93 parroi3uíales y 
festivo después de recibirla. Mlsa ma^r, el primer 






